
“Miro  luego la vida de Cristo y de los santos, y paréceme que voy al revés, que ellos 
no iban sino por desprecio e injurias” (Vida, Santa Teresa de Jesús, cap. 31, nº 12)

Dios no nos salva 
sin nosotros

Mons.

CIRIACO
BENAVENTE

OBISPO DE ALBACETE

Queridos amigos: 
Seguimos con el tema de la 

gracia. Ha habido una época 
en que hemos utilizado mucho la pa-
labra “compromiso”, y casi nos olvida-
mos de la palabra “gracia”, que, curio-
samente, es una de las más frecuentes 
en labios del Papa Francisco. 

El novelista francés G. Bernanos 
presenta en el Diario de un cura rural 
a un sacerdote luchando contra la pro-
pia miseria y la de sus feligreses, que 
les imposibilita para hacer algo digno 
de llegar al cielo. Si, por una parte, le 
consolaba y daba fuerzas al joven sa-
cerdote el saber que Cristo había re-
sucitado, por otro, la pobreza de su 
vida sacerdotal le abrumaba. Ronda 
los treinta años y está moribundo; no 
encuentra a ningún compañero para 
que le dé los sacramentos. Acaba pi-
diendo la absolución a un sacerdote 
amigo, secularizado. A punto de reci-
birla, dice algo sorprendente: “Déjalo, 
no hace falta, se me está revelando que 
todo es gracia”. 

“Todo es gracia”. San Pablo, que lo 
experimentó en su propia persona, les 
dirá a los romanos lo que constituía 
la mejor noticia: “Ahora se ha mani-
festado a los hombres la benevolencia 
de Dios, su perdón, su gracia... Se hizo 
visible la bondad de Dios y su amor por 
los hombres, no en base a las buenas 
obras que hubiéramos hecho, sino por 
su misericordia nos salvó” (Tit. 3, 4-5). 

Habla Pablo de que “se ha mani-
festado la justicia de Dios”. Lo que in-
mediatamente se nos ocurriría pensar 
es que ahora viene el castigo, el pagar 
por los pecados. Pero “justicia” —ese 
fue el gran descubrimiento de Lu-
tero— no significa darnos lo mere-
cido, sino que expresa el acto por el 
que Dios nos hace justos. La justicia 
de Dios es su bondad, su misericordia 
entrañable.

Es admirable cómo San Pablo in-
siste en la gratuidad, en que esto su-
cede gratuitamente, no en razón de 
nuestras obras o méritos, que era la 
terrible carcoma que habitaba en el 
alma de los fariseos y arruinaba su 
vida a pesar de ser los más estrictos 
cumplidores de la Ley.

“Y ahora ¿dónde queda el orgullo? 
Eliminado... Porque esta es nuestra te-
sis: que el hombre se rehabilita por la 
fe, independientemente de la observan-
cia de la Ley” (Rom. 3, 27-28). “Eso no 
procede de las obras, y ello para que 
nadie se enorgullezca” (Ef. 2, 8-9). Un 
buen día en la vida de Pablo apareció 
el sol que dejó eclipsada la candelita 
de su propia justicia; desde entonces 
no hizo otra cosa que universalizar su 
propia experiencia.

Los cristianos en no pocos ca-
sos arrastramos la atávica tendencia 
de pagar a Dios su rescate mediante 
los propios méritos, llegando a tener 
como acreedor a Dios, pues a uno que 
hace su trabajo le es debido el salario. 
Esa es la lógica que Jesús pretendía 
denunciar con la actitud del hijo ma-
yor de la parábola del hijo pródigo y 
con la de los trabajadores enviados a 
la viña. Dios no nos trata como a jor-
naleros a los que hay que pagar el 
salario. Lo suyo es un cami-
no de gracia.

“Convertirse” pare-
ce que no significaba 
lo mismo en labios 
de Juan Bautista 
que en labios de Je-
sús: Juan reclamaba 
la vuelta a la Ley. Je-
sús invitaba a una con-
versión que consistía en 
apropiarse por la fe de la sal-
vación gratuitamente ofrecida 
y vivir luego sus consecuencias.

“Lo sabía con la cabeza, lo había 
leído mil veces, pero ahora era distin-
to. Sentía que se me había inyectado en 
la vena del espíritu una sabiduría que, 
sin pasar por la cabeza, arrebataba el 
corazón. La liberación que aprecié, al 
percatarme de que mi justicia no está 
en mí, que Cristo es la justicia de la 
humanidad... Sentí que hasta entonces 
no había valorado a Cristo, que no le 
conocía, que era yo el que había inten-
tado salir de mi cárcel, que no había 
aceptado el inmenso regalo de Dios. Al 
darme cuenta del amor con que Dios 
ama en Jesucristo, se despertó en mí un 
amor mucho más tierno y compasivo 
por cada ser humano” (J. Villarroel).

¿El cristiano, según esto, no tiene 
que hacer nada? No. Dios no nos salva 
sin nosotros. Hay que colaborar con 
la acción de Dios preparando el cora-
zón, haciéndole permeable a sus do-
nes, acoger su amor y su misericordia 
con la confianza que implica la fe. Lo 
demás, también las obras, vienen por 
añadidura. 

Hoja
Dominical
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El próximo 25 de marzo, fi-
nalizando la cuaresma, cele-
braremos la solemnidad de 

la Encarnación del Señor. En esta 
fecha la Iglesia celebra la Jorna-
da por la Vida; porque fue María 
quien acogió “la Vida” en nombre 
de todos.

En este año el lema de la jor-
nada es: “Hay mucha VIDA en 
cada vida” y en el cartel de la cam-
paña aparecen varias fotografías 
de una niña con discapacidad a 
la que se ve feliz en los distintos 
momentos de su “día a día”.

Bueno, pues comentaros que 
como sacerdote, mi vocación ha 
crecido alrededor de las personas 
con discapacidad. Recuerdo con 
mucho cariño mi época de vo-
luntario en “Dalila”, la casa-hogar 
para personas con discapacidad 
que dirigen los Franciscanos de la 
Cruz Blanca en Hellín, o mi etapa 
como consagrado en el “Hogar 
Don Orione” de Madrid... Tam-
bién he pasado un par de años en 
el “Hogar de niños impedidos” 
(HONIM) y en el “Pequeño Co-
ttolengo Don Orione” de Barqui-
simeto (Venezuela).

Me he partido el pecho mu-
chas veces por defender sus dere-
chos: derecho a la no exclusión, a 
la igualdad, a ser protegidos por 
la ley, al trabajo, a ser tratados 
con dignidad... y, por supuesto, 
el derecho a la vida. Es lamenta-
ble que en una sociedad del siglo 
XXI siga imperando la “cultura 
del descarte” y sean los más vul-
nerables los que se queden en la 
cuneta. ¡Qué triste! ¡Ni que estu-
viéramos en la Alemania de los 
años 30!

Rafael López Pues yo le digo a esta sociedad 
que cree que no merece la pena la 
vida sin un mínimo de calidad, yo 
les digo a aquellos que creen que 
es una desgracia tener un niño 
con discapacidad: ¡NO SABÉIS 
LO QUE OS ESTÁIS PERDIEN-
DO!

Tengo muchos amigos con 
discapacidad y me doy cuenta que 
soy injusto con ellos, realmente 
son personas con capacidades di-
versas. Tengo amigos con muchas 
limitaciones físicas o intelectua-
les, pero hay algo en lo que nos 
dan 100 vueltas, se trata de su ca-
pacidad de amar. Yo que me creía 
que les ayudaba en tantas cosas... 
me he dado cuenta de que son 
ellos los que me han enseñado a 
amar. Y siempre sonriendo, como 
la niña del cartel.

Y es que mis amigos son de 
esas personas tan positivas, tan 
alegres y radiantes que cuando 
estás con ellas es como si se en-
cendiera una luz y eso es porque 
“Hay mucha VIDA en cada vida”.

“Hay mucha VIDA 
en cada vida”

LA  PA LA B R A
1ª: Jr. 31,31-34 | Salmo: 50 | 2ª: Hb. 5,7-9 | Evangelio: Jn. 12,20-33

En aquel tiempo entre los que habían venido a celebrar la 
Fiesta había algunos gentiles; éstos, acercándose a Felipe, el de 
Betsaida de Galilea, le rogaban: Señor, quisiéramos ver a Jesús.
Felipe fue a decírselo a Andrés; y Andrés y Felipe fueron a de-
círselo a Jesús. Jesús les contestó: Ha llegado la hora de que sea 
glorificado el Hijo del Hombre. Os aseguro, que si el grano de 
trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, 
da mucho fruto. 
El que se ama a sí mismo, se pierde, y el que se aborrece a sí 
mismo en este mundo, se guardará para la vida eterna. El 
que quiera servirme, que me siga y donde esté yo, allí también 
estará mi servidor; a quien me sirva, el Padre le premiará.

EL TEMA DE LA SEMANA

“Hermanas Mercedarias 
de la Caridad”

VIDA CONSAGRADA EN 
LA IGLESIA HOY

Las Religiosas “Hermanas 
Mercedarias de la Caridad”. 
Fuimos fundadas por el sacer-
dote granadino, Juan N. Zegrí 
y Moreno en 1878. Bajo la pro-
tección y patrona de la Virgen María, en 
su advocación de la Merced.

Nuestro Carisma: Mostrar el rostro li-
berador de Jesucristo Redentor en servicio 
de caridad redentora, en todas las formas, 
para la plena liberación de los más pobres 
y desfavorecidos, desde el amor y la mise-
ricordia.

Nuestra misión: La práctica de la cari-
dad samaritana, acompañada de gestos re-
dentores con los más pobres y crucificados 
de la tierra: “curar todas las llagas, romper 
cadenas de los oprimidos, remediar todos 
los males, socorrer infortunios, acoger a 
la mujer marginada... no dejar en todo el 
mundo, si posible fuera, un solo ser aban-
donado, afligido, sin educación religiosa, 
desamparado y sin recurso”.

Nuestra acción evangelizadora la rea-
lizamos en: Colegios, hogares de niños 
abandonados, casas de acogida, inmigran-
tes, residencias de ancianos, prisiones, mu-
jeres maltratadas, casas sacerdotales, hos-
pitales, dispensarios, leproserías, escuela 
hogar, casas de espiritualidad, proyectos 
socio-culturales con jóvenes, centros de 
misiones, pastoral parroquial, y otros...

Estamos en: Europa, Asia, África y 
America. Con 156 casas.

En la Diócesis: Hospital, pastoral peni-
tenciaria y parroquial desde 1947 (en Al-
bacete).

Ahora mi alma está agitada y, ¿qué diré?: Padre, líbra-
me de esta hora. Pero si por esto he venido, para esta 
hora. Padre, glorifica tu nombre. Entonces vino una voz 
del cielo: Lo he glorificado y volveré a glorificarlo.
La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido 
un trueno; otros decían que le había hablado un ángel. 
Jesús tomó la palabra y dijo: Esta voz no ha venido por 
mí, sino por vosotros. Ahora va a ser juzgado el mundo; 
ahora el Príncipe de este mundo va a ser echado fuera. 
Y cuando yo sea elevado sobre la tierra, atraeré a todos 
hacia mí. Esto lo decía dando a entender la muerte de 
que iba a morir.



 H A B L A N D O  C O N . . .

“Todo el mundo necesita ayuda y revisar el menú 
interior con el que alimentamos cada día la vida”

Miguel Márquez Calle, provincial de los Carmelitas Descalzos de España

PREGUNTA. P. Miguel Márquez, 
estamos en el V Centenario del na-
cimiento de Santa Teresa de Jesús, 
maestra de espiritualidad. ¿Qué 
aprender de Teresa?

RESPUESTA. De Teresa aprender 
mucho, sobre todo su misma manera 
de aprender y su actitud ante la vida 
y ante el Señor. Invitamos a todos a 
que se acerquen a beber de la fuente 
teresiana, porque Santa Teresa tiene 
muchísimo que enseñarnos acerca de 
nuestra propia verdad y acerca de la 
verdad de Dios y de cómo jugar en 
verdad con todo lo que traemos entre 
manos. 

P. ¿Y cómo encontrarnos hoy con 
Dios?

R. Pues como dice ella, haciendo 
el ejercicio de abrir la puerta de la 
oración. Para ella no fue fácil: la ne-
cesidad que tenía de relacionarse con 
Dios le llevó a pasar tiempos, ratos 
con el Señor y empezó directamente 
a hacer oración sin grandes enseñan-
zas. Se aprende a hacer 
oración estando con 
el Señor, pasando 
tiempos con él y 
explorando ese te-
rritorio de dejarse 
mirar por él. Para la 
santa, este es un 
camino que 
cada uno 
tiene que ir 
haciendo 
e inven-
tando de 
a l g u n a 
f o r m a . 
Alguien 
te indi-

personas que consideran que son po-
bres y que llegan más lejos que nadie 
porque se suben a esta confianza, que 
es la virtud de los valientes.

P. ¿Nos das unos consejos para 
cuidar nuestro interior?

R. Lo primero de todo, pensar que 
es importante cuidar el propio inte-
rior. Todo el mundo necesita ayuda, 
pedir ayuda, y considerar que no es 
autosuficiente, que tenemos que revi-
sar el menú interior con el cual cada 
día alimentamos la vida. Uno tiene 
que escuchar y dejarse iluminar por 
esa palabra de parte del Señor que se 
te regala en cada momento y que ne-
cesitas urgentemente, y también acep-
tar que en medio de todo aquello que 
vives tú, necesitas no renegar de tu 
propia pobreza, de tu propia verdad, 

ca, necesitas un maestro, pero tienes 
que atreverte a explorar, a pisar ese 
territorio donde no sabes del todo 
cómo moverte, y tienes que tener cla-
ro que lo que te ha de mover es el de-
seo de estar con el Señor y no poner 
excusas para ese encuentro.

P. ¿Qué peligros puede tener la 
espiritualidad hoy?

R. Al ser humano le da mucho 
miedo lo desconocido, descubrir algo 
que le pueda llevar a confiar y a reco-
nocerse por dentro de una forma nue-
va. El peligro que podemos sentir, es, 
sobre todo, el de explorar algo que es 
verdadero y que sin embargo te puede 
cambiar la vida. Nos resulta peligroso 
eso, que la vida nos pueda cambiar, 
pero lo que nos espera es la verdad de 
lo que Dios quiere regalarte. Esto para 
la santa es fundamental.

P. ¿Qué les podemos decir 
a quienes quieren ser santos, 
pero les asusta no poder res-
ponder? 

R. En realidad nosotros no 
podemos responder del todo. 
Es justo pensar que uno no 
tiene fuerzas suficientes para 
este camino, sentimos que la 
gente que ha podido más o 

que ha llegado más lejos 
no ha sido gente que se 
sentía segura o sentía que pu-
diera, ¡qué va! Hay una sensa-
ción muy fuerte de fragilidad 
y de pensar que uno no es ca-
paz. El que te hace capaz es 
el Señor y, de hecho, lo que 
el Señor hace contigo es 
utilizar tu propia sensación 
de pobreza para contar con 
la fortaleza que nace de él. 
Hay mucha fuerza en la 

humildad de 

Miguel Márquez ha estado de nuevo en la Diócesis de Albacete para acercarnos a Santa Teresa de Jesús. 
Con ella, nos invita a explorar el territorio de dejarse mirar por el Señor y a no poner excusas para este encuentro.

➢
➢

para dejar que el Señor vaya tirando 
de las riendas. Él es el protagonista, y 
es importante pensar que el terreno 
que estás pisando es el más propicio 
para dejar que tu vida vaya encon-
trando verdad y encontrando los ojos 
del Señor.

P. ¿Qué nos preguntaría Santa 
Teresa hoy?

R. Para Santa Teresa es fundamen-
tal cuidar la belleza interior y cuidar 
al amado, al esposo. Yo creo que lo 
que Teresa nos pregunta a la Iglesia 
y a nosotros, es cómo andamos en 
cuanto al amor de Jesucristo y en el 
deseo de cumplir su voluntad. En qué 
medida somos personas disponibles 
para ese Dios que está enamorado de 
nosotros. Yo creo que Teresa quería 
dar voces para despertarnos a lo que 
de verdad importa: el deseo de buscar 
y la pasión por la verdad. Nos invita-
ría a descubrir quién es el Dios vivo 
y a descubrirlo por nosotros mismos. 
No nos diría dónde está. Nos diría: 
explora, déjate encontrar, atrévete a 
buscarlo.

Nos resulta peligroso 
eso, que la vida nos 
pueda cambiar, pero lo 
que nos espera es la 
verdad de lo que Dios 
quiere regalarte

“



I N  M E M O R I A M
Saciado de Su 
semblante

Fco. Jesús Genestal

DIÓCESIS	

Via Crucis
Esta tarde a las 16 h. en el lugar indi-

cado comenzará el Via Crucis diocesa-
no en el santuario de Cortes. El obispo 
invita a todos los fieles a participar 
como signo diocesano penitencial. Al 
llegar se celebrará la Eucaristía en la 
explanada del santuario. 

DELEGACIÓN DE FAMILIA Y VIDA

XXV Semana de la 
Familia

El lunes día 23, a las 19:30 h. en los 
salones del Obispado, ponencia titu-
lada “Matrimonio y Familia: prota-
gonismo y heridas”. Reflexiones entre 
sínodo y sínodo. Ponente: Julián Ros 
Córcoles. El miércoles día 25, fiesta de 
la Anunciación y Jornada por la Vida 
se celebrará la Eucaristía, presidida por 
nuestro obispo, a las 20 h. en la S.I. Ca-
tedral. El jueves día 26, a las 20 h. en el 
Salón de Actos de la Fundación CCM 
conferencia con el título: “Construir 
una sociedad amable con la Familia 
y la Vida”. Ponente: Benigno Blanco 
Rodríguez. Todos estamos invitamos a 
participar en estos actos.

PASTORAL DE LA SALUD

Meditación
El miércoles día 25, a las 17 h. en el 

Salón de Actos del Obispado con el 
título Pasión, muerte y resurrección 
impartida por Manuel de Diego, dele-
gado de Vida Consagrada.

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN

Retiro Espiritual
El día 27, viernes, a las 18:30 h. en 

la Capilla de la Adoración Eucarísti-
ca para fieles en general: Meditación 
“Vida durante el camino de la Cruz” y 
“Vía Crucis del no nacido” a cargo del 
Proyecto Raquel. Y a las 21 h. Oración 
Joven.

PARROQUIA DE SAN PABLO

Teatro: La Pasión
El sábado 28, a las 20 h. en el Teatro 

de la Paz, el grupo de teatro de la pa-
rroquia de San Pablo representa La Pa-
sión. El precio de la entrada es de tres 
euros. Hablamos de una obra de cerca 
de cincuenta actores, que emociona y 
transmite valores humanos y cristia-
nos. Los últimos momentos de la vida 
de Jesús reflejados desde la narrativa 
evangélica con ternura y cariño pero 
sin adornos envolventes ni estridentes 
y con canto en directo. Se ha podido 
llevar a cabo con la ayuda de Peñas de 
San Pedro que en otros años ha lle-
vado esta obra a la luz y que ahora se 
representa en el Cincuentenario de la 
parroquia de San Pablo.

Breves

La biografía de una persona 
está marcada por el tiempo: 
Victoriano nació un 21 de 

enero de 1936, fue ordenado sa-
cerdote el 23 de agosto de 1959 y 
murió el 2 de mazo de 2015.

Poca cosa seríamos las per-
sonas si, además de “ser naci-
das” y de morir, no pudiéramos 
dejar nuestra marca en el tiem-
po. No es el caso de Victoriano 
que ha dejado su huella evange-
lizadora en el Seminario de He-
llín, en La Roda, en Chinchilla, 

en Almansa y 
en la última 

etapa de su 
vida nue-
v a m e n t e 
en Hellín, 
quizás en 
el tiempo 

de su 
ma-

Durante esta semana te proponemos que dirijas una 
mirada especial a las problemáticas sociales y humanas 
que hay en el mundo y en la sociedad que te rodea. Mira 
con atención los telediarios, las noticias, los periódicos. Dedica tiempo a 
informarte, buscar, preguntar, obtener información. Imagina que a alguien 
de tu familia le ha ocurrido algo malo, y estás volcado en informarte lo 
mejor posible sobre lo que le ha pasado. Es tu hermano y no puedes hacer 
menos. Haz pues un repaso de todos los colectivos que lo están pasando 
mal en la actualidad. Plantéate cuál de esas problemáticas o situaciones es 
la que más te duele, te conmueve o te indigna y hazte esta pregunta: ¿Qué 
puedo hacer yo, por poco o insignificante que parezca? ¿A dónde puedo 
ir para colaborar, o echar una mano, o aportar mi granito de arena? Todo 
menos quedarme sin hacer nada.

Cáritas: El gesto de la semana
Ojos y corazón abiertos a la solidaridad

durez vocacional. El tiempo nos 
marca y marcamos al tiempo.

Durante estos días de me-
moria agradecida de su historia 
desde su muerte, hemos venido 
definiendo a Victoriano como 
el hombre de la voz, de la mira-
da y de la risa. El hombre de la 
voz, porque ella revelaba firme-
za y contundencia, seguridad y 
protección. El hombre de la mi-
rada porque desvelaba también 
la procesión de incertidumbres 
que a todos nos acompaña en la 
vida. Y el hombre de la risa, por-
que su carcajada satisfecha em-
parentaba con una visión de la 
vida sanamente despreocupada. 
Despreocupación, sin embargo, 
que nunca fue cómplice de la 
indiferencia, puesto que en ten-
der puentes con todas las reali-
dades eclesiales que le rodeaban 
consistió desde el comienzo su 
compromiso creyente y eclesial.

Desde hace poco menos de 
dos años vivía en la casa que un 
buen amigo le había dejado; He-
llín, a las faldas de un pequeño 
cerro, que bien podía simular, 
como le gustó oír en cierta oca-
sión, el monte Tabor, se convir-
tió para él en la imagen de otra 
de su pasiones que tanto le ena-
moró: los viajes a Tierra Santa.

La memoria, la oración y 
esa sana distancia con la histo-
ria formaron parte de su último 
trayecto vital. Gracias Victoria-
no desde esta orilla de la vida, a 
ti ya, al despertar, te ha saciado 
Su semblante (Salmo 17).


